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Los folletos turísticos del programa 
“Guadalajara Abierta”, editados en 
castellano, francés e inglés
De cara a este año 2009, se han editado 
seis nuevos folletos de los seis edificios in-
tegrantes del programa municipal “Guadala-
jara Abierta”: Alcázar Real, Torreón de Alvar 
Fáñez, Torreón del Alamín, Salón Chino del 
Palacio de la Cotilla, Capilla Luis de Lucena y 
Convento de la Piedad.

Gracias a ellos, el visitante podrá conocer 
los aspectos más destacados de cada uno 
de estos monumentos, así como su historia, 
ubicación y su transformación a lo largo del 
tiempo. El objetivo primordial de esta edición 
es dar a conocer de una manera detallada 
la riqueza del legado histórico que nos ha 
llegado hasta nuestros días; para ello, se ha 
impreso una tirada de 30.000 ejemplares.

En consonancia con las líneas de actuación 
de la Concejalía de Turismo, estos folletos 
se han editado no sólo en  castellano sino 
en francés y en inglés, para ofrecer así un 
servicio adicional a los turistas  internacio-
nales que visitan Guadalajara. El 9% de los 
visitantes que recibió nuestra ciudad duran-
te el pasado año procedían del exterior de 
nuestro país.

Los folletos informativos del programa “Gua-
dalajara Abierta” serán entregados  junto con 
la entrada de acceso a los monumentos del 
programa, a excepción del folleto del Con-
vento de la Piedad, que será entregado de 
manera gratuita a todos los visitantes de este 
recinto.
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LA CIUDAD CONVENTUAL.
La Guadalajara que conoció Cosme de 
Médicis, 1668 
Pedro José PRADILLO Y ESTEBAN
Técnico de Patrimonio del Patronato de Cultura
Ayuntamiento de Guadalajara

El dieciocho de septiembre de 1668 parte 
de Florencia, camino de España y Portugal, 
una larga comitiva encabezada por Cosme 
III de Médicis. El objetivo del Gran Duque 
de Toscana, como en anteriores viajes –los 
realizados por Francia, Inglaterra y Holanda–, 
era conocer en primera persona la organiza-
ción de cada uno de los estados europeos 
para, después de sopesar lo observado, in-
tentar poner en práctica decisiones políticas 
que tuvieran por objetivo la creación de la 
República de Florencia.

Durante la expedición, Cosme de Médicis 
preferirá la discreción, la ausencia de hono-
res y de recibimientos triunfales; no molestar, 
ni ser molestado. En consecuencia, sobre la 
visita y estancia del Gran Duque en nuestra 
capital no hemos encontrado dato alguno 
en los fondos del Archivo Municipal de Gua-
dalajara. Aunque, por el contrario, el tránsito 
de este príncipe soberano por alguna de las 
ciudades españolas será pretexto suficiente 
para que los concejos y cabildos eclesiásti-
cos salgan con sus galas en procesión hasta 
los límites de sus murallas, esperar la llegada 
del noble visitante y después organizar toda 
clase de festejos.

Como hemos advertido, el objetivo del viaje 
no era otro que el de recabar datos sobre 
cada uno de los lugares visitados; razón por 
la que el séquito del de Toscana estaba inte-
grado, además del personal de servicio, por 
parte de sus colaboradores más directos. 
Entre estos, destacaban Lorenzo Magalotti y 
el marqués Filipo Corsini, encargados de to-

mar nota exacta de todo lo que oían y veían, 
de examinar críticamente el país de aloja-
miento en todos sus aspectos y, finalmente, 
de redactar un informe o crónica del viaje. 
Además, debemos insistir en un personaje 
de excepción, el ayudante de cámara Pier 
María Baldi. Su misión no era otra que dejar 
testimonio gráfico del viaje, tomando apun-
tes y bocetos del paisaje, poblaciones, tipos 
y costumbres; configurando una importante 
colección de dibujos y acuarelas que repro-
ducen la realidad de nuestras ciudades y po-
blaciones en la segunda mitad del siglo XVII. 

Guadalajara en el siglo XVII. 
Opiniones encontradas. 
Cosme III llegó a Guadalajara el 22 de octu-
bre de 1668, aquí fue recibido por Vieri de 
Castiglione, residente de Toscana en Madrid, 
y por Colonnello Guasconi, enviado especial 
para preparar el viaje y protocolo en la Corte 
de España. Antes de entrar en Guadalajara, el 
noble visitante cambiará su carruaje por una 
suntuosa carroza que había traído el residen-
te Castiglione para, después de un breve re-
fresco, continuar el camino hasta Madrid. 

A tenor de los relatos de las crónicas oficiales 
–reproducidas en el libro de Ángel Sánchez 
y Ángela Mariutti: Viaje de Cosme de Médicis 
por España y Portugal (1668-1669)–, nues-
tra ciudad carecía de atractivo alguno para 
tan especiales turistas: 

“Guadalayara è sottoposta al Re e fa 400 fuo-
chi [Diario Ciuti: ‘questa città è assai sporca e 
con poca nobilità e le case assai rovinate, ma 

Busto de Cosme III, Gran Duque de Tosnaca, realizado por el 
escultor Gian B. Foggini.
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la campagna è assai ben coltivata di grano’]. 
V’è di considerabile un assai bel palazzo del 
Duca del L’Infantado, fabbricato quivi come in 
un luogo di campagana in sito assai comodo 
agli stati da lui posseduti in quel contorno. 
Di buone fabbriche v’è il collegio de Gesuiti 
e una Chiesetta nuova de Carmelitani Scalzi 
vaga, e molto ornata di stucchi il di cui di-
segno dicono esser venuto di Roma. Fuori 
della Città, o villaggio che debba dirsi, in cima 
d’una collinetta tutta ricoperta di piante da 
ombra v’è un Convento de P.P. di San Fran-
cesco assai galante...”
	
Según lo aquí precisado, Guadalajara más 
que una ciudad debería ser considerada 
como un pueblo, sucio y de poca nobleza, 
con sus casas y edificios en estado ruinoso; 

salvándose de ese pobre panorama el be-
llo palacio del Infantado –emplazado en un 
marco inapropiado–, el Colegio de los Je-
suitas, el convento de los Carmelitas Descal-
zos –quizás por la intervención de un artista 
italiano en los trabajos ornamentales– y el de 
San Francisco –enclavado en un promonto-
rio rodeado por una espesa vegetación–.

Aquella devaluada descripción contrasta con 
la que hiciera unos años antes  Alonso Núñez 
de Castro en su Historia de Guadalaxara 
–Madrid, 1653–; quien, amablemente, se 
recreaba en las excelencias de esta ciudad:

“Es la nobilísima ciudad de Guadalaxara, in-
ferior a ninguna de las de Castilla, superior a 
muchas, igual a las mejores...

Vista de Guadalaxara, Pier María Baldi, 1668. Lámina editada 
en 1933 a partir de la acuarela original que se conserva en la 
Biblioteca Laurentiana de Florencia.
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Hermosura y fortaleza dan a un tiempo los 
muros, torreones, fosos, y barbacanas que la 
cercan...

Las calles de la ciudad, aunque algunas son 
angostas, otras son muy capaces, y dispues-
tas, con plaças muy espaciosas, y por una y 
otras caben muy bien coches y carros. Los 
edificios por la mayor parte son sumptuo-
sos; porque las casas de los Príncipes son 
de fábrica Real, y muchas de los Cavalleros 
de poco menos grandeza. Con esto y con 
ser los Conventos de edificio hermoso, y las 
iglesias eminentes, hazen de aspecto grave, 
y magnífico la ciudad…”

Sea como fuere, para nosotros, la Guadalaja-
ra del siglo XVII era una ciudad monumental; 
conformada por un caserío, encorsetado por 
un cinturón de resistentes murallas, en el pro-
liferaban las casas solariegas y un elevado 
número de construcciones religiosas –diez 
iglesias parroquiales y catorce conventos–. 
Este notable aspecto queda acreditado con 
lo dibujado por Pier María Baldi: un abigarra-
do caserío de casas modestas sobre el que 
emergen las torres de sus murallas e iglesias. 
[Las reproducciones que ilustran estas pági-
nas proceden de un grabado, y su versión 
coloreada, editado hacia 1933 a partir de la 
acuarela original que se conserva en la Bi-
blioteca Laurentiana de Florencia]

Guadalajara a los ojos de Baldi
La Vista de Guadalaxara realizada por el ar-
tista italiano sitúa a la ciudad en medio de 
un paisaje agreste, presidiendo un entorno 
de barranqueras yermas en el que la vege-
tación queda restringida a los límites más 
cercanos al recinto urbano o a su interior. La 
panorámica, realizada desde las laderas del 
otro lado del barranco del Alamín –hoy barrio 
de Aguas Vivas–, nos permite apreciar una 
imagen muy completa de la población. Dada 
la valiosa información que nos ofrece esta 
Vista, dedicaremos los siguientes párrafos a 
identificar aquellas construcciones que, des-
aparecidas o no, conformaban la imagen de 
una ciudad conventual.

Detalle de la Vista. A la izquierda, la iglesia monacal de San Francisco; y, a la derecha, la de San Bernardo rodeada por las casas del arrabal de Santa Ana. Al fono, en lo alto, el convento de Santo Domingo y, frente 
a él, la torre de la puerta del Mercado. En el margen derecho, la parroquial de San Ginés. 
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En primer plano, en el ángulo inferior izquier-
do, observamos cómo la expedición florentina 
se aproxima a la ciudad: a ambos lados del 
camino encuentran las primeras cercas que 
anuncian un emplazamiento urbano; aunque 
no se trata de la muralla medieval, sino de 
unos muros preventivos construidos en 1599 
para detener el avance de la peste.

A la izquierda del camino, rodeado de una 
arboleda y en lugar estratégico, se alza el con-
vento de San Francisco. En él, sobre el con-
junto, destaca la iglesia con elevados contra-
fuertes y la torre, con un remate muy diferente 
del actual –el que hoy existe fue colocado en 
los años cincuenta del siglo XX–. 

A la derecha, un grupo de casas conforma 
el arrabal de Santa Ana; y, junto a él, el con-
vento de San Bernardo. Este monasterio fue 
reconstruido a principios del siglo XIV apro-
vechando un terreno estratégico: el promon-
torio circundado por los barrancos del Alamín 
y Alaminilla. En la actualidad, este entorno 
está totalmente desfigurado por la acción 
urbanizadora del ‘progreso’. 

Tras el templo bernardo –de ábside semi-
circular con contrafuertes y espadaña–apa-
recen dibujadas dos grandes torres, una de 
ellas almenada, pertenecientes al conjunto 
de la puerta de Bejanque.

Entre el de San Bernardo y el de San Fran-
cisco, al fondo de la ilustración, se distinguen 
las casas del arrabal de Santa Catalina y la 
iglesia conventual de Santo Domingo, hoy 
parroquia de San Ginés. Frente a Santo Do-
mingo, por encima del caserío, sobresale otra 
torre almenada: la de la puerta de ese mismo 
nombre, llamada también del Mercado por 
desplegarse en la plaza allí existente esa ac-
tividad comercial.

El promontorio sobre el que se ubica el mo-
nasterio de San Bernardo nos impide ver el 
lienzo de la muralla que se alzaba entre la 
puerta de Bejanque y la torre del Alamín, la 
cual aparece al final de la pendiente. Entre 

Detalle de la Vista. La parte alta de la ciudad ofrece un abigarrado caserío donde apenas se distinguen las torres y espadañas de los edificios religiosos: San Ginés; los conventos de la Concepción, de la Epifanía 
Carmelitas y de la Santísima Trinidad; y las parroquias de San Nicolás, San Esteban y San Miguel. 
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una y otra, se repetirían torres defensivas de 
menor volumen, similares a las que aparecen 
dibujadas desde el torreón del Alamín hasta 
el Alcázar Real.

Entre la puerta de Santo Domingo y la torre 
de Santa María, la ciudad se nos presenta 
como un abigarrado y escalonado caserío, 
sin construcción o construcciones predo-
minantes, a excepción de los campanarios 
y espadañas que se esbozan en el eje de 
la calle Mayor. Así, con la misma altura que 
la torre de la puerta de Santo Domingo y en 
sus inmediaciones, Baldi representa un noble 
edificio hoy desaparecido: la iglesia de San 
Ginés. Era ésta una de las diez parroquias 
históricas de la ciudad –construida en esti-
lo mudéjar– y que desaparecerá en 1836 
después de haber sido desamortizada de los 
bienes eclesiásticos. El solar que generó su 
derribo pasó a ser de uso público, dando ori-
gen a lo que hoy es la plaza de Moreno.

Según los colaboradores de Cosme de Mé-
dicis uno de los monumentos más significa-
tivos de la ciudad era la iglesia conventual de 
los carmelitas descalzos; por entonces, uno 
de los edificios más modernos de Guadala-
jara. En la imagen de Baldi, su iglesia cuenta 
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con una torre de escasas proporciones y es-
belto chapitel de pizarra, elemento que difie-
re con el campanario actual: una espadaña 
de ladrillo que reitera la traza de la fachada.

Manteniendo nuestra atención en la parte 
más alta de la ciudad, y siguiendo la dirección 
de izquierda a derecha, podemos identificar 
otros dos templos: las antiguas parroquias de 
San Nicolás y de San Esteban. El ángulo es-
cogido por el ilustrador italiano para esta pa-
norámica hace que la de San Esteban oculte 
en su totalidad a la de San Nicolás, de la que 
únicamente dibuja el remate de su campa-
nario. Frente a esta última parroquia existía 
–y aún hoy perdura– otro de los edificios en 
que repararon los visitantes italianos: la casa-
palacio de los condes de Coruña, entonces 
ya convertida en colegio de la Compañía de 
Jesús.

A media ladera, en pendiente hacia el ba-
rranco del Alamín, se observa la torre de San 
Miguel. Esta parroquia fue derribada a fina-
les en el último cuarto del siglo XIX; aunque, 
afortunadamente, la piqueta se detuvo en una 
de sus capillas: la de Nuestra Señora de los 
Ángeles. Ésta, fundación del humanista Luis 
de Lucena, es uno de los principales recur-

sos monumentales con que cuenta la ciudad 
y que ningún visitante puede perderse.

Sin lugar a dudas, durante siglos, el alto 
campanario de Santa María ha sido el hito 
arquitectónico más visible y representativo de 
Guadalajara. Como apreciamos en esta pa-
norámica, únicamente otras dos torres tienen 
el privilegio de destacar sobre el caserío: las 
de las iglesias de San Gil y San Andrés, aun-
que sin competir con las colosales dimensio-
nes de Santa María. 

La parroquia de San Gil, muy próxima a la 
plaza Mayor, fue lugar de reunión para las 
sesiones del Concejo, siendo los toques de 
su campana el reclamo para congregar a 
la corporación. Fue demolida –entre 1924 
y 1931– sin considerar su valor histórico y 
monumental; aunque, gracias a la construc-
ción de una vivienda que utilizó su ábside 
como muro medianero, éste pudo salvarse 
y, con posterioridad, ser recuperado y res-
taurado. 

Llegados al intermedio del dibujo, la ciu-
dad vuelve a ofrecer un amalgamamiento 
de construcciones. En un primer término, y 
perfectamente reconocible, observamos la 

Detalle de la Vista. El campanario de Santa María era el hito arqui-
tectónico más representativo de Guadalajara, destacando por enci-

ma de otras altas torres: las de San Gil y San Andrés; únicamente el 
torreón del Alamín se postulaba como posible competencia.
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torre de la puerta del Postigo o del Alamín, 
la cual nos oculta el convento e iglesia de las 
carmelitas de San José –sólo apreciable por 
su espadaña–. Inmediatamente detrás de él, 
sobresale un gran edificio: la conventual de la 
Piedad, obra de Alonso de Covarrubias. 

Igualmente, la antigua parroquia de San An-
drés tan sólo deja ver su estilizada torre. Era 
obra gótica del siglo XIV y, como otros edificios 
religiosos, fue demolido en los años centrales 
del siglo XIX para, sobre su solar, construir edi-
ficios de viviendas –los actuales 20, 22 y 24 
de la calle Miguel Fluiters–. El último exponen-
te de este reducto monumental es el convento 
de Santa Clara; en el que, al igual que en los 
otros centros regulares, la iglesia vuelve a ser 
el elemento más destacado. 

La calle Mayor, de quebrado trazado y larga 
pendiente, tenía su límite septentrional en la 
pequeña plaza de Santiago. El templo parro-
quial que le daba nombre fue erigido sobre 
los muros de la antigua Mezquita Mayor; esta 
circunstancia contribuyó en su diseño y pro-
porción: una sola nave, tal como vemos en la 
ilustración, cubierta con bóvedas de crucería; 
y, al exterior, alargados contrafuertes que ar-
monizaban y pretendían garantizar la estabi-

lidad de la obra. Después de innumerables 
expedientes –algunos cursados ya en el si-
glo XVI– se aceptó su ruina; tal es así que, en 
1903, la iglesia fue derribada para dar mayor 
amplitud a la calle Miguel Fluiters.

En los límites de la ilustración –en su mar-
gen derecho– se manifiesta el aparatoso 
volumen de la casa-palacio del marqués de 
Montesclaros. Se trata de una construcción 
de sencilla y longitudinal fachada, aireada con 
multitud de huecos que se prolongan hasta la 
cubierta en forma de buhardillas. Después de 
varias reformas y aplicaciones acometidas en 
el siglo XVIII para albergar las Real Fábrica de 
Paños, en 1924 un voraz incendio destruyó 
todo el inmueble cuando albergaba la Aca-
demia de Ingenieros del Ejército.

Junto a esta casa-palacio se construyó el 
colegio-convento de Nuestra Señora de los 
Remedios; sólo la espadaña del templo per-
mite su identificación. Este singular elemento 
desaparecerá en 1963 en el transcurso de la 
construcción de las Escuelas de Magisterio.
Llegados al extremo final de la panorámica 
nos quedarían por describir los muros del 
Real Alcázar; pero, fatalmente, han quedado 
ocultos tras un inoportuno montículo situado 
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en primer plano. Sólo podemos reseñar una 
pequeña torre, rematada con cubierta de teja, 
perteneciente al recinto defensivo exterior.

Para terminar, podemos concluir que la ciu-
dad de Guadalajara en 1668 había alcan-
zado su mayor desarrollo urbano, una vez 
culminado un proceso renovador iniciado en 
los años centrales del siglo XVI. Para enton-
ces, se construirán la casi totalidad de sus 
edificios más notables: conventos, casonas 
solariegas y dependencias municipales; ge-
nerándose una dinámica edificatoria, que 
trascenderá a las primeras décadas del siglo 
XVII, hasta ofrecer ese inmejorable aspecto 
que sublima Núñez de Castro.

No obstante, a los ojos de los colaboradores 
de Cosme de Médicis y a los de él mismo, 
Guadalajara parecerá más un pueblo que 
una ciudad. Sin duda, su opinión está media-
tizada por la grandeza de su lugar de origen: 
Florencia –ciudad de belleza incomparable–. 
De todos modos, bien nos vale la imagen de 
Baldi; pues, pese a no ser lo suficientemente 
clara y precisa, nos permite tener una visión 
global de la Guadalajara de finales del siglo 
XVII, e intuir cómo eran las proporciones y 
trazas de los monumentos que configuraban 
esa ciudad conventual. 
	  

Detalle de la Vista. Desde la plaza Mayor, la ciudad cae en precipita-
da pendiente hasta la de los Caídos. En el centro de la imagen, la 
torre de San Andrés anticipa la existencia de otras notables funda-
ciones: los conventos de la Piedad y Santa Clara, y la parroquia de 
Santiago Apóstol. 
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Lo mejor de la gastronomía local, en 
una cuidada publicación editada por 
el Ayuntamiento de Guadalajara
La guía ofrece, una detallada información sobre los establecimientos hosteleros de la capital y 
una selección de recetas de los platos más típicos  
Desde la Concejalía de Turismo del Ayun-
tamiento de Guadalajara se ha conseguido 
reunir por primera vez en un documento 
altamente informativo toda la oferta gastro-
nómica de la ciudad, para lo que se ha con-
tado con la inestimable colaboración de gran 
parte de los hosteleros de la capital.  Esta 
guía tiene como objetivo primordial impulsar 
el Turismo Gastronómico como uno de los 
ejes primordiales en el despegue turístico de 
la capital alcarreña. Se han editado 10.000 
ejemplares que se han distribuido en oficinas 
de turismo, agencias de viaje, ferias y eventos 
turísticos de interés.

La restauración en la ciudad ocupa un lugar 
cada vez más destacado dentro del sector 
hostelero de la región, contando en la ac-
tualidad con numerosos establecimientos de 
gran calidad. El viajero durante su estancia, 
podrá elegir entre una amplia variedad de 
platos, así como lugares de degustación, 
que harán las delicias de los paladares más 
exigentes.

En sus distintas secciones, la Guía Gastro-
nómica de Guadalajara incluye información 
de interés sobre la gastronomía alcarreña: 
desde las materias primas de la tierra hasta 
la cocina elaborada en nuestros fogones, los 
productos con Denominación de Origen o un 
recetario con platos típicos. Además, como 
información complementaria, se relacionan 
los distintos restaurantes de la ciudad, así 
como de las tiendas especializadas donde 
adquirir productos típicos alcarreños.

La gastronomía, una excelente 
excusa para visitar Guadalajara

La singular gastronomía alcarreña es sin duda 
otro de los alicientes que ofrece la ciudad de 
Guadalajara a sus visitantes. Más de 80 es-
tablecimientos dedicados a la restauración, 
en sus diversas modalidades, con propues-
tas que abarcan desde la más pura tradición 
gastronómica castellana a la nueva cocina de 
autor, suponen otra excusa perfecta para vi-
sitar la ciudad.  Los hay renombrados a nivel 
local y nacional y, otros, de incipiente trayec-
toria profesional, van encontrando su hueco 
en el ámbito culinario, por su innovación, por 
su cuidada selección de productos y por sus 
propuestas gastronómicas. 
Precisamente, la I Guía Gastronómica editada 
por el Ayuntamiento de Guadalajara,  y que 
se presentó ante los medios especializados 
el pasado mes de noviembre, será de gran 
ayuda no sólo para los turistas sino para to-
dos aquellos que por razones sociales, profe-
sionales o de estudio tengan que desplazarse 
a Guadalajara.
Para todos ellos, esta guía servirá de gran 
ayuda y desvelará los pequeños y grandes 
secretos que guarda Guadalajara en materia 
gastronómica. Así,  conocerán que  si hay 
una especialidad gastronómica en Guadala-

jara, es sin lugar a dudas, el tradicional asado 
de cordero o cabrito. Su sabor tan carac-
terístico -que lo diferencia del resto- se lo 
debemos al breve, un aliño preparado con 
hierbas aromáticas maceradas en vinagre. 
De postre, el visitante no puede dejar de 
degustar el dulce alcarreño por antonomasia 
–el bizcocho borracho- o la afamada miel 
de la Alcarria con Denominación de Origen 
desde el año 1992.
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La Guía turística de Guadalajara, 
ahora también en inglés y francés
Los turistas de lengua francesa e inglesa que 
visitan Guadalajara tienen ya  a su disposición 
una nueva edición de las guías turísticas de la 
ciudad en esas dos lenguas. Con esta iniciati-
va, la Concejalía de Turismo del Ayuntamiento 
de la capital pretende dar un mejor servicio 
a los turistas internacionales, que cada vez 
en mayor número eligen Guadalajara como 
destino turístico.

Con estas guias se pretende cubrir las nece-
sidades idiomáticas de estos turistas  y  ha-
cer más atractiva su estancia, al tiempo que 
se facilita la comprensión de  la historia, la 
cultura y el legado arquitectónico y monu-
mental de la ciudad.  

Las guías, que se presentan en una cuidada 
edición, reproducen fielmente los contenidos 
de la versión en castellano, diferenciándose 
únicamente de ésta por el color de las tapas: 
negra para castellano, blanca para francés y 
finalmente, morada para inglés. En cualquiera 
de ellas, el visitante podrá encontrar todo lo 
que necesita durante su paso por la capi-
tal: desde establecimientos hosteleros, hasta 
teléfonos de interés, horarios, información 
turística e incluso un plano de Guadalajara, 
con señalización de los distintos puntos de 
interés.

Para garantizar la  difusión de las guías, se 
han editado 20.000 ejemplares -10.000 
de la guía en inglés y 10.000 en francés- 
que se distribuirán por los canales habituales 
del sector como oficinas de turismo, ferias y 
eventos turísticos.



37

Calendario Cultural 2009
ENERO 
Cabalgata de Reyes el 5 de enero (Declarada de Interés Turístico Provincial)
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos 

FEBRERO
Carnaval
Festival ‘Por Arte de Magia’
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos 

MARZO
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos 

ABRIL
Semana Santa (Declarada de Interés Turístico Regional)
Certamen Nacional de Teatro ‘Arcipreste de Hita’
Feria de Artesanía de Primavera
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos 
Cumbre flamenca. Siglo Futuro
Ciclo de conferencias ‘Pensamiento y Sociedad’
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MAYO
ExpoGuadalajara
Jornadas de Autor
Feria del Libro y Mapa de Poesías
Conciertos de Primavera
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos 
Ciclo de conferencias ‘Pensamiento y Sociedad’
Conciertos de Música de Autor
Guadalajara en Danza

JUNIO
Corpus Christi 

Maratón de Cuentos
Solsticio Folk , Festival Músicas del Mundo

Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Ciclo de conferencias ‘Pensamiento y Sociedad’

JULIO
La Noches son para el Verano.
Cursos de Verano de la Universidad de Alcalá de Henares

AGOSTO
La Noches son para el Verano

SEPTIEMBRE
Ferias y Fiestas de Guadalajara

Concurso Nacional de Pintura al Aire libre 
Certamen Nacional de Corales ‘Provincia de Guadalajara’



39

OCTUBRE
Concurso de Fotografía ‘Abeja de Oro’
Tenorio Mendocino
Festival de Cine de Guadalajara (FESCIGU)
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos 

NOVIEMBRE
Festival Panorámico Musical
Temporada Lírica en el Teatro Auditorio Buero Vallejo
Veladas de Arte Sacro
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos 

DICIEMBRE
Temporada Lírica en el Teatro Auditorio Buero Vallejo
Feria Navideña de Artesanía
Conciertos de Navidad de los Orfeones de Guadalajara
Visitas guiadas al Teatro Auditorio Buero Vallejo
Viernes de los Cuentos



Calendario 
de Eventos 
Deportivos 
2009
MAYO
Festival Internacional de Artes Marciales (Katas)

JUNIO
Mitin de Atletismo

SEPTIEMBRE
Triatlón “Ciudad de Guadalajara”
Milla Urbana
24 horas de Natación

NOVIEMBRE
II Carrera Tenorio Mendocino. 12.000 baras mendocinas 
(10 km)

DICIEMBRE
Media Maratón
Campeonato Internacional de Voleibol masculino y femenino

Guadalajara es sede de las concentraciones de diferentes 
selecciones españolas, especialmente, de las categorías in-
fantil, cadete y  junior de baloncesto, balonmano y voleibol.
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Teatro Auditorio 
Buero Vallejo

Día 12 de febrero: Los Emigrantes. (El Tango) 
Nacional Art Dance Company

Día 14 de febrero: Hevia. Obsession

Día 7 de marzo: Mujeres Lorca. Ballet Flamenco. Compa-
ñía Carmen Cortés 

Día 14 de marzo: Concha Buika. Niña de Fuego

Día 18 de marzo: El Murciélago. Ópera

Día 29 de marzo: 
Circo Eloize. Rain

Día 18 de abril: Revólver. Concierto acústico

Día 23 de abril: Dos Menos. Teatro

Días 7, 8 y 9 de mayo: Musical Jesucristo Superstar

Día  21 de mayo: Recital de Sara Montiel

Incluímos en estas páginas algunos de los espectáculos que ofrecerá el emblemáti-
co recinto teatral de Guadalajara para los próximos meses.
La programación completa se puede consultar en  www.teatrobuerovallejo.com  
y en la web oficial del Ayuntamiento de Guadalajara www.guadalajara.es
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Blanca Calvo
Directora de la Biblioteca Pública de Guadalajara
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Guadalajara 
de los Cuentos

Cuando se le cuenta a alguien que Guada-
lajara es una ciudad que, una vez al año, 
permanece durante cuarenta y seis horas 
seguidas contando y escuchando cuentos 
sin parar ni un momento, la primera reacción 
es, más que de incredulidad, de incompren-
sión. La cosa es tan extraña que no se suele 
captar a la primera, y hay que aclarar que 
Guadalajara, en el mes de junio, hace una 
fiesta de la palabra que dura un fin de se-
mana entero, desde las cinco de la tarde de 
un viernes hasta las tres del mediodía del 
domingo siguiente. Durante esas cuarenta y 
seis horas, unas mil personas cuentan, para 
unos cuantos miles que escuchan en silen-
cio, historias de todos los tipos: para niños y 
grandes, tradicionales y modernas, en espa-
ñol y en otras lenguas, de miedo, de risa, de 
amor... hasta un total de, aproximadamente, 
setecientas.  “-¿Y en todo ese tiempo no 
dormís?”, preguntan muchos. Pues no, la 
ciudad se turna para no dormirse del todo. El 
Maratón de los Cuentos de Guadalajara, que 
es como se llama esta fiesta, se hace con la 
contribución de toda la ciudad, que pone al 
servicio de la palabra una enorme cadena de 
bocas y orejas, de historias y de ilusión.

Desde un mes antes de la fecha en la que 
el Maratón se celebra, los ciudadanos pue-
den reservar espacios de cinco minutos para 
contar, llamando a la Biblioteca pública, que 
colabora con la asociación Seminario de Li-
teratura Infantil y Juvenil en la organización. 
Así, antes de comenzar, ya se sabe quiénes 
van a participar y a qué hora, y es muy raro 
que las personas que están inscritas fallen. 
Ni siquiera en los pocos años en los que ha 
llovido. Ni siquiera en el año en que, más que 
llover, diluvió.

Guadalajara celebra esta fiesta desde 1992. 
Hay que decir que no nació tal y como es 
ahora: en su primera edición sólo duró veinti-
cuatro horas. Pero con el tiempo ha ido cre-
ciendo; y no sólo a lo largo sino también a lo 
ancho, llenándose de actividades paralelas: 
pasacalles, talleres, actuaciones de calle, con-
ferencias, un festival de narración profesional, 
mini-maratones en pueblos de la provincia y 
sesiones de narración en hospitales, residen-
cias de ancianos y otros lugares donde vive 
gente a la que es imposible acudir al escena-
rio del Maratón. Éste, por su parte, se ha he-
cho cada vez más complejo con la aparición 
de varios maratones paralelos: de ilustración 
(un grupo de ilustradores dibujan los cuentos 
narrados), de fotografía (una asociación hace 
fotos a las personas que cuentan), y de radio 
(una emisora de estudiantes retransmite las 
46 horas,  en los últimos años a través de 
Internet).  

Las horas del Maratón se han ido especiali-
zando con los años. Sin que haya una regla 
escrita, la tarde del viernes y la mañana del 
sábado son ocupadas por los narradores 
niños, que vienen agrupados por colegios y 
acompañados de sus profesores; las prime-
ras horas de la madrugada se reservan a los 
narradores profesionales que han sido invita-
dos por la organización; en la mañanita del 
domingo cuentan los clubes de lectura que 
funcionan en muchas bibliotecas alcarreñas y 
en los momentos finales se narran los cuen-
tos musicales, coronados por un concierto 
de la Banda Provincial de Música. Uno de 
los espacios más carismáticos es el dedica-
do a los “cuentos mínimos”. En la segunda 
madrugada, a eso de las cinco, se forma una 
cola de narradores ante el micrófono y se 
empiezan a contar ingeniosas narraciones 
de muy pocas frases, que animan mucho a 
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unos maratonianos ya algo  fatigados por la 
falta de sueño. Aquí no es necesaria la ins-
cripción previa, y se puede intervenir tantas 
veces como se quiera; es un momento es-
pecialmente apreciado por la gente joven.

Esas no son las únicas cosas que se repiten 
en los maratones. Hay otra serie de ritos que 
se renuevan cada año, como la invitación a 
beber una rica queimada la primera noche, o 
a tomar un humeante chocolate con churros 
cuando despuntan las mañanas. Pero el rito 
principal consiste en “condecorar” a todos 
los narradores con un pin de cerámica, un 
pequeño objeto muy apreciado en Guada-
lajara, donde hay personas que coleccionan 
estos pines amorosamente, y hasta algunas 
se los ponen todos cuando van a contar. Este 
pin se consigue muy fácil o muy difícilmente, 
según se mire. Para obtenerlo lo único que 
hay que hacer es contar, incluso contar un 
cuento mínimo de una sola frase. Pero no 
se entrega a nadie, por muy importante que 
sea, si no ha contado, y tampoco se entrega 
una segunda vez a quien cuenta más de un 
cuento. 

Cada año, el Maratón de los Cuentos gira 
en torno a un tema, que sirve para orien-
tar las actividades complementarias y para 
hacer el cartel anunciador. También da pie a 
los narradores para buscar su cuento, pero 
no es en absoluto obligatorio relacionar los 
cuentos con el tema del año. El Maratón no 
impone nada. Tiene una única regla, y es que 
no se puede leer. La razón es muy sencilla: 
en la narración los ojos comunican casi tan-
to como la boca, y no pueden entretenerse 
en otra tarea que no sea la de mirar a los 
oyentes.
Guadalajara ya ha celebrado diecisiete mara-
tones, y ha podido hacerlos gracias a muchí-

sima gente. Hay unas doscientas personas 
-ilustradores, fotógrafos, radioaficionados, 
escritores, colaboradores varios…- que se 
encargan de alguna tarea organizativa. Hay 
otras mil que cuentan. Y varios miles escu-
chan. Éstos no son, desde luego, los me-
nos importantes, porque la narración oral no 
toma cuerpo si no hay alguien dispuesto a 
escucharla. Guadalajara puede presumir de 
tener los mejores oyentes –escuchadores, 
nos gusta llamarlos- que cualquier narrador 
puede desear.

Gracias a todas estas colaboraciones, en 
la ciudad se ha producido una especie de 
adaptación democrática del milagro de los 
panes y los peces: el Maratón se ha hecho 
tan grande que da de sí para que miles de 
personas lo sientan suyo. 

Llega a su mayoría de edad, y por ello 
va a volver la vista atrás. La memoria 
es, por ello, el tema  de este año. El 
lema, “18 Maratón. El sonido de la 
Memoria”.
Las fechas: 12, 13 y 14 de junio
Teléfono para inscribirse como narrador: 
949 234 711 (Biblioteca Pública). A 
partir del 12 de mayo

El Maratón de los 
Cuentos de 2009 
cumple 18 años

Si usted comparte con la Guadalajara de los 
Cuentos el convencimiento de que las histo-
rias son tan necesarias como los alimentos 
para vivir, tiene que conocer nuestro Mara-
tón. Y si se quiere ganar un pin, cuente. Es 
fácil. El escenario es bajito y no asusta. Esco-
ja un cuento, llame a la Biblioteca Pública de 
la ciudad a mediados de mayo y dispóngase 
a dejarse llenar de palabras e historias. Cuan-
do se vaya será mucho más rico de lo que 
venía. Y seguro que vuelve.
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La Feria del Stock de Guadalajara, 
una apuesta por la dinamización del 
comercio local
Desde su creación en 2007, 
esta iniciativa municipal ha 
consolidado su presencia y se 
ha convertido ya en un refe-
rente dentro del calendario de 
eventos de la capital.

Unas 30.000 personas visi-
taron la pasada edición de la  
Feria del Stock, en la que par-
ticiparon 42 establecimientos 
comerciales.

Por segundo año consecutivo, la Conceja-
lía de Promoción Económica y Empleo del 
Ayuntamiento de Guadalajara organizó el 
pasado mes de Octubre la II Feria del Stock 
de Guadalajara, que se celebró con notable 
éxito de público durante los días 19, 20 y 
21 de octubre pasado, en la carpa instalada 
en el recinto de la Plaza de Toros. En total, 
el número de visitantes que pasaron por la 
Feria  fue de unas  30.000 personas.

En esta edición se amplió, a petición de las  
dos federaciones de comercio colaboradoras 
en el evento -FCG y FEDECO-, el número de 
comercios que participaron con respecto a la 
primera Feria, estando presentes un total de  
42 establecimientos comerciales de distintos 
sectores, como moda, calzado, mobiliario y 
decoración, perfumería, informática, imagen 
y sonido, regalos y complementos, etc., con 
productos en stock -de plena temporada y 
de temporadas anteriores- totalmente garan-
tizados y a precios muy ventajosos para los 
compradores.

La Feria del Stock nació en el 2007 como 
una actividad dinamizadora del comercio lo-
cal. El rotundo éxito de la misma ha hecho 
que esta iniciativa se haya consolidado como 
un referente dentro del calendario de even-

tos de la ciudad de Guadalajara, por lo que 
se trabaja ya en la preparación de la siguiente 
edición, que se celebrará el próximo mes de 
octubre. 

Entre otros objetivos, la Feria pretende pro-
mover la venta de productos en stock y dar 
salida al género almacenado, con precios 
muy ventajosos para los consumidores. Con 
esta iniciativa, el Ayuntamiento de Guadala-
jara  quiere potenciar la promoción del pe-
queño comercio de Guadalajara y propiciar 
su desarrollo. La Feria  se celebra   con un 
claro carácter lúdico, además de comercial, 
y con servicios complementarios para todos 
los públicos como ludoteca, hinchables, bar-
terraza, etcétera.
Como complemento a las actividades  co-
merciales y lúdicas, el comprador tiene la 
oportunidad de  participar en un sorteo de 
cheques regalo, por un valor total de 4.000 
euros, que posteriormente se pueden utilizar 
en cualquiera de los comercios con repre-
sentación en la Feria.

La Feria  del Stock, que este año celebrará 
su tercera edición, está organizada y finan-
ciada por el Ayuntamiento de Guadalajara, 
con la colaboración las dos Federaciones de 
Comercio de la ciudad: FEDECO y FCG
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